


























































































































































































and Prevention (CDC), de Estados Unidos, muestra que 19 
millones de estadounidenses son contagiados cada año 
por enfermedades venéreas y más de 65 millones viven 
permanentemente con enfermedades sexualmente trans­
misibles. IJ El SIDA viene diezmando a la humanidad. En 
la actualidad, 43 millones de personas viven con SIDA en 
el mundo. Sólo el año pasado 4,8 millones de personas 
fueron contagiadas. Peor, cada día 2 mil bebés son con­
tagiados en el vientre de sus madres. 14 

Todo esto fue anunciado por la Biblia como evidencia 
de que estamos viviendo en el fin de los tiempos. Jesús 
declaró: "De la higuera aprended la parábola: Cuando ya 
su rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el ve­
rano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todas 
estas cosas, conoced que está cerca, a las puertas". 15 

Era el atardecer de un día triste. Triste para ella. Su 
vida había llegado al fm. Sus sueños habían muerto. Los 
hombres la condenaban. Había sido encontrada en fla­
grante pecado y no tenía salvación. Su vida estaba llena 
de desatinos. Amó de manera errada. Buscó ser amada, 
y sólo fue usada. Buscó ser feliz a su manera, y todo lo 
que había conseguido fue abrirse heridas profundas que 
nadie podía curar. 

¿Qué hace una persona cuando ve que erró y merece 
ser castigada por eso? Repite lo que estaba haciendo, 
para que el dolor que cree merecer aumente. Ella había 
escogido ese camino. Un camino infeliz que la llevó al 
fondo del pozo. Un camino doloroso que acabó con sus 
ganas de vivir. Sus valores se habían diluido, sus virtu­
des se habían desintegrado. Se sentía una basura. Sabía 
que debía cambiar el rumbo de su vida, pero no tenía 
fuerzas y se desesperaba a solas. 
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Fue entonces cuando los hombres la descubrieron y 12 
arrastraron hasta Jesús. Había sido encontrada en pecado 
y merecía ser apedreada. La ley de los hombres es impla­
cable. No perdona. 

Allí estaba ella. Su pasado, feo. Su presente, horrible. 
Futuro, no tenía. Allí estaba ella, destruida, desecha, aca­
bada. Allí estaba ella, con el peso de la culpa asfixiándola, 
hiriéndola, atormentándola. Ella, la pecadora, la perdida, 
la mala. 

Entonces apareció la persona maravillosa de Jesús. 
Gracias a Dios, él siempre aparece. Cuando más lo necesi­
tas. Cuando no sabes qué hacer ni hacia dónde ir. Gracias 
a Dios, él siempre te busca, te llama, te espera. 

El Maestro de Galilea, en silencio, empezó a escribir en 
la arena. Los acusadores de la pobre mujer desaparecie­
ron uno a uno. Se oyó de nuevo la voz de Cristo: 

-El que se encuentre sin pecado que tire la primera 
piedra. 

Nadie se atrevió a hacerlo. Las calles estaban desiertas. 
-¿Dónde están los que te condenan? -preguntó Jesús. 
-Todos se han ido -respondió la mujer. 
No tenía siquiera el valor de levantar los ojos. 
-Yo tampoco te condeno -le dijo el Señor-; anda y no 

peques más. 
Ya pasaron más de 20 siglos de todo aquello. La voz 

dulce del Maestro sigue haciendo eco en las paredes del 
tiempo y llega hasta ti. Su promesa es: "Yo puedo hacerte 
de nuevo si me entregas tu corazón". 

¡Qué invitación más tierna! ¿No lo crees? ¿Qué harás 
con ella? 

La respuesta es sólo tuya. 
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Crisis económica 
"¡Vanws ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias 

que os vendrán ... !-Je aquí clarna el jornal de los obreros 
que han cosechado ruestras tierras. el cual _por enga;jo no 
les ha sido pagado JJor 11osorros ..... {Sa11ttago 5: l, 4). 

La ciudad de San Pablo se mostraba esplendorosa 
aquella noche. Parecía una dama vestida para una oca­
sión especial. Infmidad de luces adornaban su silueta. Le 
daban la apariencia de un pequeño universo infestado de 
luciérnagas. Desde la terraza del Edificio Italia, la visión 
de la ciudad era fascinante y encantadora. 

Ingresé en el restaurante y miré hacia todos los lados. 
El recepcionista, un rubio alto y de modales artificiales, 
me preguntó como si me conociera: 

-¿Señor Bullón? 
Asentí con una sonrisa y me condujo hacia una mesa 

discreta en el fondo. La persona que buscaba estaba allí, 
esperándome. Se levantó, nos saludamos y, después de 
una corta conversación trivial, fue al punto. 

-Usted sabe que tengo dinero -dijo, dueño de la situa­
ción-. Puedo comprar lo que se me antoje, viajar a cual­
quier lugar del mundo, realizar el sueño que desee; pero, 
cuando llega la noche, no logro dormir. Siento como si 
estuviera en deuda con alguien. Hay noches que paso las 
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horas despierto hasta el amanecer. Dígame qué me falta, 
pero por favor no me pida que me vuelva miembro de su 
iglesia ni me hable de Jesús. 

Me sorprendió la postura existencial de ese gigante 
de los negocios. Estaba allí, delante de mi, desprotegido, 
casi suplicando ayuda, pero no quería que le hablara de 
Jesús. 

-Usted sabe que soy un ministro religioso -le afirmé. 
-Sí -respondió-, pero los ministros, ¿no pueden ha-

blar de otra cosa que no sea de religión? 
-Claro que podemos -le dije-; yo podría hablarle de 

la bolsa de valores o del cambio actual del dólar, podría 
conversar con usted sobre deportes, o acerca de la cultura 
de los países que visité, pero usted me acaba de hacer una 
pregunta específica. Quiere saber lo que le falta, y con 
toda seguridad no le falta acciones en la Bolsa de valo­
res, ni dólares, ni cultura. Lo que le falta es un sentido 
espiritual para su vida, pero usted no quiere que le hable 
de Jesús. ¿Qué puedo hacer? Si le dijera que la solución 
para su problema está en la India y que le va a costar un 
millón de dólares, creo que usted no vacilaría un minuto 
en pedir que le preparen su propio avión, con su propio 
piloto, con el fm de viajar inmediatamente en busca de la 
ansiada solución. ¿Estoy equivocado? 

El hombre parpadeó varias veces, tomó un poc'.l de 
agua y no supo qué decir. Era consciente del vacío que 
sentía. Algo andaba mal en su vida. Al inicio de su ca­
rrera, joven todavía, lleno de sueños y ambiciones, creía 
que necesitaba dinero para ser feliz. Concentró todos sus 
esfuerzos en conseguirlo, y había alcanzado su objetivo. 
Era millonario y debía estar satisfecho, pero no lo estaba; 
se sentía angustiado y no podía identificar la causa. Bus-
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caba ayuda, pero no quería saber nada de Dios. 
Conversamos un poco más, y después nos despedimos 

sin llegar a ninguna conclusión. Él era otro retrato dei 
hombre moderno. Había hecho del dinero un dios; pero. 
a pesar del dinero, continuaba angustiado. Buscaba un 
sentido para su existencia. 

Dinero. ¡Ah, dinero! "Poderoso caballero es don dine­
ro", reza el antiguo proverbio; y las personas, desde tiem­
pos inmemoriales, se han entregado de cuerpo y alma a la 
búsqueda incansable de dinero. 

"El dinero es la palanca que mueve al mundo", repe­
tían los buscadores de oro, mientras arriesgaban su vida 
en la selva del Amazonas tras el codiciado metal. 

Ha pasado el tiempo y la carrera desenfrenada en bus­
ca de dinero se ha transformado en la cultura de nuestros 
días. Por él se destruyen vidas, se corrompen conciencias 
y se derrocan gobiernos. Por su causa se aniquilan valo­
res y se estropean principios. Las personas piensan que si 
tuvieran dinero serian más felices, y no miden esfuerzos 
ni tiempo para conseguirlo. 

No es el caso del hombre que habló conmigo aquella 
noche. Pero muchos, en el desesperado intento de llenar 
el vacío que el dinero no logra cubrir, caen en el terreno 
de la avaricia: la idolatria del dinero. 

El avaro vive sólo para juntar. No usa lo que gana. 
Pierde la noción de la realidad. Acumula riquezas que 
no le sirven, tiene miedo de gastar, de quedarse pobre; 
y en su alucinante búsqueda de seguridad se pierde en 
los meandros de la codicia y hasta de la deshonestidad. 
Lo quiere todo para sí. Nada es suficiente. No le importa 
nadie, a no ser su propia persona. El apóstol Pablo des­
cribe a este tipo de personas como otra de las señaies de 
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los últimos días: "En los postreros días ... habrá hombres 
amadores de sí mismos, avaros".' 

Es verdad que personas avaras existieron siempre. Sin 
embargo, nunca como hoy la riqueza estuvo concentrada 
en las manos de pocos y nunca, como en nuestros días, 
el capitalismo se volvió tan salvaje y voraz, al punto de 
llevar a mucha gente a un estado de extrema explotación, 
miseria y desesperación. 

El deseo de acumular riqueza hace que el ser humano 
pierda el orden de los valores. Las cosas llegan a valer 
más que las personas. No se mide consecuencias. Sim­
plemente se corre en pos del dinero, como sea. El rico 
quiere ser cada vez más rico. Miente, explota, extorsiona, 
corrompe y es corrompido sin importarle los otros. Esta 
clase de gente se encuentra en todos los campos de la 
actividad humana; en las empresas, en los gobiernos y 
hasta en las iglesias. 

Quien sufre es siempre el débil y desprotegido. Cada 
día tiene menos oportunidades, y más pobreza y mise­
ria. Llega a no tener qué comer. Una evidencia de que 
el regreso de Cristo está próximo es justamente la situa­
ción de exagerada riqueza para pocos y extrema pobre­
za para muchos. 

De acuerdo con el informe del Proyecto Hambre, de 
la ONU, cada segundo muere en el planeta una persona 
por causa del hambre. Lo dramático es que el 700/o de 
estas víctimas son niños menores de 5 años. Ellos nacen 
condenados a la muerte. La avaricia y el deseo de en­
riquecimiento de los que detentan el poder les niega la 
oportunidad de vivir.' 

Entre los días 13 y I 7 de noviembre de I 996 se reali­
zó, en Roma, la Cumbre Mundial sobre la Alimentación. 
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Ciento ochenta y cinco países enviaron a sus manda,2-
rios. Ellos se propusieron acabar con el hambre has,a e! 
año 2015. A pocos años de la fecha límite, el hambre no 
se ha reducido. Ha aumentado.3 

La mayoría de las muertes por hambre se debe a la 
desnutrición crónica. Las familias, sencillamente, no 
consiguen el alimento necesario para la subsistencia. Las 
personas relegadas a esta situación viven una vida sin 
ninguna calidad. La FAO estima que, por lo menos, 820 
millones de seres humanos sufren de hambre y desnutri­
ción en el mundo.4 

La Biblia afirma que, en los últimos tiempos, el clamor 
de esa gente sufridora provocará conflictos sociales terri­
bles entre el capital y el trabajo. El apóstol Sar,ciago dice: 
"¡Vamos ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que 
os vendrán. Vuestras riquezas están podridas, y vuestras 
ropas están comidas de polilla. Vuestro oro y plata están 
enmohecidos; y su moho testificará contra vosotros ... ha­
béis acumulado tesoros para los días postreros. He aquí, 
clama el jornal de los obreros que han cosechado vues­
tras tierras, el cual por engaño no les ha sido pagado por 
vosotros".5 

Un hombre explotado y sin Dios es un arrna cargada. El 
tiempo apretará e! gatillo. El hambre es el nido de la guerra 
en cualquier lugar del mundo. La pobreza, las privaciones 
y las injusticias que los poderosos cometen contra los me­
nos favorecidos son las causas básicas de la amargura y 
la revuelta de la gente. La pobreza constante y la opresión 
prolongada llevan al ser humano a la asfixia social y a la 
desesperación. El resultado es que esa gente desatendida se 
convierte en focos de terrorismo, movimientos agresivos 
de movilización social y bolsones de delincuencia. 
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Está comprobado que la privación de los recursos míni­
mos de supervivencia tiene lugar, mayormente, en las áreas 
rurales y en la periferia de las grandes ciudades. De cada 
diez personas pobres, algunas con ingresos inferiores a un 
dólar diario, siete viven en esos lugares y son fácilmente 
susceptibles de ser convencidas para unirse a las guerrillas 
revolucionarias que prometen justicia social pero que, la­
mentablemente, destruyen la economía ya empobrecida de 
países subdesarrollados. Otros caen en la delincuencia, el 
tráfico de drogas y el crimen organizado.' 

Un estudio serio de los conflictos sociales más agudos 
y de la delincuencia de nuestros días revela que, en los 
países más pobres y carentes de todo, las convulsiones 
revolucionarias o delictivas son el resultado de la falta de 
un programa económico que permita atender las crecien­
tes demandas de la población. Las personas que durante 
décadas permanecieron sin oportunidades de mejorar su 
vida no aguantan más, y acaban desafiando con agresi­
vidad a la autoridad establecida. 

La mayoría de los conflictos sociales que perturban 
al mundo moderno tienen su raíz en los sentimientos 
de frustración, injusticia y rlesesperación que alberga 
el pueblo. Si a todo eso se le añade la desigualdad y 
la discriminación, entonces tenemos, como resultado, la 
lucha de clases profetizada en la Biblia como una de las 
señales del retomo de Cristo. 

Para completar el cuadro, hoy el pueblo está cada vez 
más consciente de la desigualdad y la injusticia. Casi to­
das las personas tienen acceso a la información a través 
de la radio, la televisión y otros vehículos de comuni­
cación. Estos medios estimulan el consumismo entre los 
que tienen recursos para comprar. Muestran, en forma 
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ostentosa, estilos de vida y productos que están iejos de} 
alcance de la inmensa mayoría. Como consecuencia de 
esta globalización de la información y de las comuni­
caciones, las disparidades se perciben escandalosamente. 
Las clases sociales más necesitadas se llenan de indigna­
ción y de odio. 

Esa conciencia de las desigualdades hace que las per­
sonas se convenzan de que el mundo en que viven es 
injusto. El concepto conformista de "estar destinados a 
ser pobres porque el mundo es como es" no satisface al 
hombre de nuestros días. Los promotores de la violencia 
aprovechan la situación para conseguir seguidores. En 
los últimos años ha proliferado el número de protestas 
públicas, vandalismo, terrorismo y delincuencia porque 
el pueblo quiere cambiar el presente estado de cosas 
pero no conoce el evangelio. Ignora que la lucha arma­
da no es el remedio para el problema. 

La lucha social continúa. Es el resultado de las in­
justicias, de la avaricia y del egoísmo colectivo. Pero 
no se queda ahí. Cuando el apóstol Santiago decía que 
el jornal de los trabajadores clamaría por lo que no les 
había sido pagado, también se refería a las huelgas y los 
movimientos sindicales. 

En el momento en que escribo esta página hay huelgas 
en España. El país está casi parado porque los conduc­
tores públicos exigen mejora de sueldos. La huelga se 
extiende a otros sectores, afectando a los trabajadores 
de servicios funerarios y funcionarios del Ministerio de 
Justicia. 

Alemania pasó por un caos. Hace un tiempo el sin­
dicato alemán Verdi anunció que continuaría por pia­
zo indefmido la huelga en los servicios de aeropuertos 
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y ferrocarriles, al tiempo que en calles y circuitos de la 
capital alemana se registraron numerosas congestiones 
de tránsito. 

En Estados Unidos, la General Motors anunció el cie­
rre de varias de sus plantas, y recortó la producción en 
otras, debido a la huelga de los trabajadores de uno de 
sus principales proveedores. 

Lo mismo sucedió en el Brasil. La policía civil de Río de 
Janeiro estuvo parada reivindicando m~ores condiciones 
de trabajo. En la Argentina el sindicato de conductores 
reclamó aumento de sueldos. En el Perú la gente estuvo 
saliendo a las calles a protestar, y en la República de Boli­
via se armaron piquetes que paralizan el tránsito en cinco 
Estados. 

Yo te desafío. Dale una mirada al noticioso mundial y 
verás innúmeras huelgas. Sucede todos los días en todos 
los países. La lucha entre el capital y el trabajo estaba 
anunciada en la Biblia desde hace mucho tiempo. Es una 
de ias señales del retorno de Jesucristo. 

Sin embargo, los ricos no aullarán sólo por causa de 
las huelgas. La recesión económica se aproxima como 
un fantasma. Los países ricos están asustados. Estados 
Unidos vive uno de los momentos más críticos de su his­
toria. El mercado inmobiliario está casi parado y arras­
tra consigo toda la actividad económica del país. Hay 
gente desempleada, y las familias devuelven sus casas 
a los bancos porque no están en condiciones de seguir 
pagando. En un intento urgente por disminuir la crisis, 
la Reserva Federal del país bajó los intereses nueve ve­
ces consecutivas. La Administración y el Congreso tra­
tan de arreglar un paquete para estimular la economía. 
El mercado parece un gigante adormecido que intenta 
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levantarse y no lo logra. 
Ante este panorama sombrío. muchos estadounidenses 

se preguntan angustiados: ¿Qué es lo que sucede? Pocos 
saben que esto es apenas el principio de los dolores. Según 
Isaac Joshua, director de Conferencias en Ciencias Econó­
micas de la Universidad París XI, la situación tambaleante 
de las tres más grandes economías mundiales es uno de los 
aspectos aterradores con relación al futuro.' La japonesa 
en recesión, la estadounidense entrando en recesión y la 
europea, en desaceleración rápida. En estas condiciones, la 
hipótesis de una recesión económica mundial ya no puede 
descartarse. Es un tsunami financiero que amenaza des­
truir todo lo que encuentre a su paso. 

Según los especialistas, el panorama presente nos da 
a escoger entre una crisis violenta pero corta, u otra me­
nos intensa pero larga. No hay salida. Y si esto es una 
realidad para las tres economías más grandes del mundo, 
imagínate lo que sucedería con las economías de los paí­
ses en estado de desarrollo que, directa o indirectamente, 
dependen de las economías más sólidas. 

Como siempre ocurre en toda situación de riesgo, los 
que más sufrirán serán los pobres. ¿Dramático? Con toda 
seguridad. Pero ellos, por lo menos, están acostumbrados 
a padecer. Recuerda que cerca 800 millones de personas 
duermen con hambre todos los días. Piensa ahora en la 
clase media que, aunque siempre se queja, tiene para co­
mer. Piensa en los ricos, que no saben lo que es la nece­
sidad y se aferran al dinero como la fuente de seguridad. 
Sin duda serán los que aullarán por causa de las riquezas. 
las cuales no les servirán de nada y se desvanecerán en 
fracción de minutos. 

Durante el colapso fmanciero que en J 929 afecó 12 
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Bolsa de valores en Estados Unidos huho millonarios que 
de un momento a otro perdieron todo ... y se suicidaron. 
Parecía una pesadilla de la que no despertahan nunca. 
Perdieron todas sus posesiones. El dinero se evaporó 
como si fuese agua. El país necesitó años para lihrarse 
del trauma.' 

El dinero es importante, pero cuando el ser humano 
se encuentra alejado de Dios vive permanentemente in­
satisfecho. Se transforma en una ohsesión. Su corazón es 
como la tierra sedienta del desierto. Necesita agua. Sin 
emhargo, el homhre confunde las cosas. Corre tras el di­
nero y se aferra a él como si fuera su única fuente de 
seguridad. Es arena. Pura arena. Arena sin consistencia. 

Jesús lo dijo: "Cualquiera, pues, que me oye estas pa­
Iahras, y las hace, le compararé a un homhre pruden­
te, que edificó su casa sohre la roca. Descendió lluvia, 
y vinieron rios, y soplaron vientos, y golpearon contra 
aquella casa; y no cayó, porque estaha fundada sohre la 
roca. Pero cualquiera que me oye estas palahras y no las 
hace, le compararé a un homhre insensato, que edificó su 
casa sohre la arena; y descendió lluvia, y vinieron rios, 
y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella 
casa; y cayó, y fue grande su ruina''.' 

Vienen tiempos peligrosos. Lluvia, rios y vientos fi­
nancieros se aproximan sohre la Tierra. La Bihlia dijo 
que seria así. Cuando esos tiempos lleguen, ¿dónde estará 
edificada tu casa? 

La respuesta es sólo tuya. 
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2 "El hambre cuesta millones de vidas y miles de millones de dólares, 
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Señal del nn 
''Será pn:rlicado csíF cr1Dngcrio del reino cn iodo cí 

1nuí1do, porn tesfin1onio n todus las, naciones; enronccs 

í)C_'ndrcí ef j!n" {S. Mateo 2.4: i 

La voz de la comisaria de a bordo me despertó. Miré 
el reloj. Las manecillas indicaban las 6:05 de la mañana, 
horario de Londres. En media hora más mi avión aterriza­
ria en el aeropuerto de Sheremetyevo, en Moscú. Estaba 
llegando a Rusia para dirigir una campaña de evangeli­
zación. 

Mientras miraba por la ventanilla, tratando de obser­
var la capi!al rusa, vinieron a mi mente las dificultades 
que las personas enfrentaron, en la antigua Unión So­
viética, para estudiar la Biblia y servir a Dios. No había 
libertad. Quien se atreviera a predicar las buenas nuevas 
de Jesús corría el riesgo de ir a prisión. Eran otros tiem­
pos. La caída de la Cortina de Hierro en Alemania y la 
Perestroika de Mijail Gorbachov abrieron defmitivamente 
las puertas para que el mensaje del evangelio llegara a 
todos los rincones del planeta. 

En 1992 el pastor y conferenciante Mark Finley, con el 
equipo de evangelismo del programa televisivo "Escrito 
Está", realizó algo que se registraría en la historia de la 
predicación del evangelio como un hito histórico. Diri­
gió una campaña de evangelización en el Kremlin, lugar 
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donde otrora se había estudiado y aprobado medidas pare 
hacer desaparecer a Dios de la vida de las personas. Cas' 
tres mil personas aceptaron a Jesús y se bautizaron. Hoy 
Rusia es tierra fértil para la semilla del evangelio. Esto es 
parte del cumplimiento de otra de las señales de la venida 
de Cristo: la predicación del evangelio a todo el mundo. 

Todavía existen enormes desafíos. Hay países a los 
cuales el mensaje salvador de Jesús aún no ha llega­
do. Desde el punto de vista humano da la impresión de 
que, hoy por hoy, seria imposible que el evangelio fuera 
anunciado en esos Jugares. Pero al mirar hacia el pasa­
do reciente, y recordar que lugares como Rusia y otros 
también eran desafíos aparentemente imposibles de ser 
alcanzados, y sin embargo hoy las puertas están abiertas, 
tenemos la seguridad de que no habrá Jugar en el mundo 
al cual el evangelio no llegue. La iglesia avanza a pasos 
fumes cumpliendo su misión. 

Los ocho días que pasé en Siberia vi el hambre es­
piritual de las personas. Deseaban ardientemente oír el 
mensaje de Dios. Cada noche vi decenas de ellas aceptar 
a Cristo como su Salvador personal. Las ví siendo restau­
radas por el poder transformador de Jesús. 

El propósito de evangelio es levantar al hombre caído 
y restaurar en él la imagen perdida del Creador. Los seres 
humanos de todos los tiempos y de todos los lugares ne­
cesitaron siempre el evangelio. Pero si hubo un periodo 
de la historia en que las buenas nuevas de Jesús deberían 
ser predicadas con fuerza, es hoy. Nunca como hoy se 
vio gente tan desesperada y perdida en las sombras de 
su propio raciocinio. Nunca como hoy los seres humanos 
buscaron un sentido para la vida y, sin embargo. se ex­
traviaron en la selva de sus confusiones y desaciertos. 
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Jesús ama a esas personas y quiere salvarlas. Anhela 
mostrarles el camino de la felicidad. Por eso desea al­
canzarlas, y entre las señales profetizadas para el tiem­
po del fm incluyó también la predicación del evangelio 
a todas las criaturas. Lo había anunciado mientras estu­
vo con sus discípulos: "Y será predicado este evangelio 
del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fm". 1 

En este exacto momento, mientras tú lees estas pá­
ginas, millones de cristianos fervorosos están predican­
do las buenas nuevas del evangelio en los lugares más 
apartados del planeta en forma personal, o a través de la 
radio, la televisión e Internet, o diseminando toneladas 
de libros y revistas impresos con las verdades bíblicas 
para el tiempo en que vivimos. Millones tocan puertas, 
reúnen a sus amigos en casa para compartir con ellos 
las nuevas de esperanza, dirigen pequeñas, medianas y 
grandes campañas evangelizadoras, etc. La señal que Je­
sús mencionó como una evidencia de su retorno se está 
cumpliendo de manera extraordinaria. 

A lo largo de los últimos años he viajado por diferen­
tes países del mundo. He predicando en estadios, lugares 
al aire libre, templos, salones alquilados, cines, teatros, 
etc. He podido ver cómo esta profecía es una realidad. 
He visto a personas ser bautizadas por miles, unirse a la 
iglesia de Dios y expresar su deseo de prepararse para el 
regreso de Jesús. 

No fue sólo Jesús quien mencionó la predicación del 
evangelio como una señal del tiempo del fm. Juan tam­
bién lo hizo. Habló de este acontecimiento al describir el 
futuro de la humanidad en el libro de Apocalipsis. 

Está registrado en el capítulo 14 de dicho libro de 
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la siguiente manera: "Vi volar por en medio del cielo a 
otro ángel, que tenia el evangelio eterno para predicaría 
a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo, diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle 
gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad 
a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas".' 

Percibe bien lo que dice el texto. El evangelio que el 
ángel tenia para predicar es eterno. El mismo Dios y el 
mismo mensaje. Si en Dios no hay mudanza ni sombra 
de variación, tampoco los hay en el evangelio. Jesús 
dijo: "El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán".' Por tanto, el evangelio que el mundo debe 
oír en el tiempo del fm no es un evangelio modifica­
do ni algo que cambió con el correr de los tiempos. El 
evangelio del Edén es el mismo del Sinaí. Las buenas 
nuevas del Sinaí son las mismas de los tiempos de Je­
sús. El Maestro de Galilea predicó el mismo evangelio 
que predicaron los apóstoles. El evangelio del Nuevo 
Testamento es el mismo de la Edad Media y es el mismo 
de nuestros tiempos, llamados posmodernos. Las buenas 
noticias de que Jesús murió en la cruz del Calvario para 
salvar a la humanidad fueron, son y continuarán siendo 
las mismas, por los siglos de los siglos. El evangelio es 
eterno. 

¿En qué consiste el evangelio? En el anuncio de la sal­
vación. El centro del evangelio es Cristo; lo que él hizo, 
hace y hará por la raza humana. Son noticias de perdón 
y restauración. La humanidad necesita oír este evangelio. 
Por eso, en los momentos de agonía que el planeta pade­
ce, Dios hace aparecer un ángel en medio del cielo para 
predicar este mensaje con énfasis fuera de lo común. 

109 



¿Quién es este ángel? ¿A quién representa? En el len­
guaje profético, un ángel simboliza a un mensajero o a 
un grupo de mensajeros.4 Esto quiere decir que, antes del 
regreso de Cristo, Dios levantaría un grupo de mensajeros 
que proclamarían el evangelio eterno a todo el mundo. 
Proféticamente, estos mensajeros surgirían después de la 
persecución de la iglesia obediente. Esta persecución du­
raría 1.260 años y terminaría en 1798.5 

La profecía dice que este grupo de mensajeros predi­
caría con "gran voz". Es un mensaje claro y sonoro. Un 
mensaje que a veces asusta. Un mensaje políticamente 
incorrecto. No combina con el modo de pensar de la 
mayoría. 

El mensaje empieza así: "Temed a Dios y dadle gloria". 
¿Por qué? La razón es que el mensaje debe ser predicado 
en un tiempo cuando el ser humano prefiere adorar a la 
criatura y no al Creador. Este es el motivo por el que el 
ángel destaca las obras prodigiosas de Dios. Es necesario 
enfatizar la soberanía de Dios como Creador. Dios es infi­
nitamente más grande que las cosas que él creó. Él "hizo 
el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas".5 Por 
tanto, la criatura no puede dirigir su atención a las cosas 
creadas. Debe dirigirla al Creador. 

Los mensajeros simbolizados por el ángel demandan 
la adoración del ser humano al Dios creador. Y justifi­
can esta demanda diciendo: "Porque la hora de su juicio 
ha llegado". El mundo debe abandonar con urgencia sus 
caminos de idolatría, y adorar al único y verdadero Dios 
porque llegó la hora del juicio. 

¿De qué juicio se habla aquí? Cuando los cristianos 
piensan en el juicio divino, generalmente se proyectan 
hacia el futuro. Lo relacionan con la venida de Cristo y la 
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destrucción fmal de este mundo. Pero el ángel dice que is 
hora de su juicio "ha llegado". Por tanto, no puede ser un 
asunto del futuro sino del pasado y del presente. 

El profeta Daniel describe ese evento de la siguien­
te manera: "Estuve mirando hasta que fueron puestos 
tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era 
blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana 
limpia ... Un rio de fuego procedía y salía de delante de 
él; millares de millares le servían, y millones de millones 
asistían delante de él; el juez se sentó, y los libros fueron 
abiertos".' ¿Ves? Los libros fueron abiertos para dar inicio 
al juicio. Proféticamente, esto ocurrió en 1844.8 ¿Cómo 
podría dar Jesús la recompensa a los justos, en ocasión 
de su venida, si no se hubiese examinado el caso de cada 
persona?' 

Hablar del juicio causa temor. Pensar en el juicio re­
sulta incómodo. Las personas relacionan el juicio con 
destrucción. Y si es destrucción, ¿cómo puede ser parte 
del evangelio eterno? El evangelio es "buena nueva". No 
son noticias desagradables; necesitan llevar confianza, y 
no miedo, al corazón de las personas. ¿No lo crees?'º 

Para entender esto, haz de cuenta que una persona se 
apoderó de tu casa. Ambos se dirigen a la Corte y espe­
ran el veredicto del juez. Al llegar el momento del juicio, 
¿quién debe temer? ¿Tú, que vas a tomar de vuelta lo que 
te pertenece, o el hombre que se apoderó injustamente de 
lo que no era suyo? Por tanto, el juicio es buena nueva 
para los justos. Para los impíos es una noticia que genera 
miedo y desesperación. 

De acuerdo con la Biblia, el juicio es parte del evan­
gelio de salvación por un simple motivo: el Señor Jesús. 
hablando del Espíritu Santo, dijo: "Y cuando él venga. 
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convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio"." 
Ahí están los componentes del mensaje completo del 
evangelio. Primero, yo soy un pecador, y nada de lo que 
haga por mis propias fuerzas puede librarme de la conde­
nación a la que mis pecados me sometieron. Segundo, la 
justicia sólo viene de Jesús, por cuanto él murió por mí 
en la cruz y me ofrece gratuitamente su gracia. Tercero, 
si yo no aprovecho hoy la gracia maravillosa de Jesús, 
voy a tener que dar cuentas de mi decisión en el proceso 
judicial que enfrentaré delante del Tribunal divino. 

La profecía bíblica afirma que en 1844 sucedieron 
dos cosas importantísimas en el universo. La primera 
sucedió en el cielo. Allí empezó el juicio. La segunda 
sucedió en la Tierra. Dios, levantó un grupo de mensa­
jeros para predicar el evangelio eterno, anunciando la 
hora del juicio y llamando a la humanidad de nuevo a 
la adoración del Creador. 

Este grupo de mensajeros forma la iglesia remanente, 
la descendencia de la mujer de Apocalipsis." La profecía 
anuncia que hay una iglesia llamada por Dios para dar 
el último mensaje a los seres humanos. La misión de 
esta iglesia es urgente; por eso el ángel vuela. El men­
saje de esta iglesia es importante; por eso el ángel habla 
en voz alta. 

Con el fin de que esta misión se cumpla, Dios ha veni­
do abriendo las puertas en los últimos años y el evangelio 
ha sido predicado a millones en el mundo. En estos mo­
mentos hay emisoras de onda corta, en lugares estratégi­
cos del mundo, cubriendo con el mensaje del evangelio 
prácticamente la redondez de la Tierra, en muchos idio­
mas y dialectos, 24 horas por día. 

A través de esos vehículos de comunicación y tantos 
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otros, el evangelio va alcanzando a las personas en los 
lugares más apartados y distantes. El otro día recibí ia 
carta de un hombre que decía lo siguiente: "Pastor, tal 
vez en esta vida nunca tendré la oportunidad de conocer­
lo personalmente. Sólo quería agradecerle porque un día, 
a través de la radio, oí las buenas nuevas del evangelio 
al escuchar un mensaje que usted presentaba. En esos 
momentos mi hogar estaba destruido y yo acababa de co­
meter dos intentos de suicidio. Había llegado a un punto 
en que la vida no tenía más sentido. Sufría una extraña 
angustia interior que me llevaba a la desesperación. No 
dormía. Pasaba las horas de la noche en vela. Había con­
sultado a muchos médicos y especialistas en problemas 
emocionales, pero nadie me mostraba una solución. 

"Una madrugada prendí la radio y lo escuché predicar. 
Yo nunca había creído en el evangelio, ni en Jesús ni en 
la Biblia. Yo era un agnóstico. Un hombre racional. Con­
sideraba la religión cosa de personas frágiles, que usa­
ban el cristianismo para esconder sus fragilidades. Yo no 
necesitaba de muletas para vivir. Pero, de repente, no sé 
qué ocurrió en mi vida. Empecé a perder el gusto por las 
cosas. Todo comenzó a perder sentido y fui hundiéndome 
poco a poco en un mar de angustia y desesperación. Has­
ta aquella madrugada en que lo escuché por radio. En la 
penumbra y el silencio de la noche el Espíritu de Dios me 
habló al corazón, me mostró mi realidad y me hizo ver 
la necesidad de Jesús. Lo acepté, y hoy me gozo en com­
partir las nuevas que llegaron a mi vida con las personas 
que todavía no conocen a Jesús. Soy un hombre feliz-. 

La predicación del evangelio va cumpliendo su fun­
ción: rescatar de la muerte a gente que perdió el rnmoo 
de las cosas y de la vida. La señal del regrese de Crisw se 
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está cumpliendo y el mundo está siendo preparado para 
la cosecha fmal. 

Muy pronto, en el cronograma divino, llegará el día 
y la hora en que el Padre dirá al Hijo: "Ve, y trae a mis 
redimidos, aquellos que creyeron en mí y estuvieron dis­
puestos a obedecerme aun corriendo el riesgo de perder 
la vida. Ve y trae lo más precioso que tengo, trae a mis 
hijos. No puedo verlos más sufriendo por causa del pe­
cado, no puedo más vivir sin ellos. La mesa está lista, el 
banquete está preparado. Sólo faltan ellos; por favor, ve 
y tráelos". 

Cuando ese día llegue, ¿estarás listo para ir con Jesús? 
La respuesta es sólo tuya. 
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Una extraña 
. ' persecuc1on 

"Entouccs os r:ntregarán a tribulación, y os nl.atarán, 
y seréis aborreci.dos ele todas las gentes par causa de 111i 

nornbrc" (S. _l\12teo 24:9). 

Los jardines del palacio brillaban tétricamente ilu­
minados por 240 antorchas humanas. Desde su balcón, 
el emperador Dioclesiano contemplaba satisfecho el 
cuadro de horror y muerte. Como fondo musical se oía 
el lamento agonizante de los cristianos. Eran ellos las 
antorchas vivas. Su único delito: creer en Jesucristo y 
obedecer su palabra.' 

Corría el año 305 de la Era Cristiana. Dos años atrás 
Dioclesiano había subido al poder. Para empezar, orde­
nó que todo ejemplar de las Sagradas Escrituras fue­
ra quemado. Las iglesias fueron derribadas. Los que no 
renunciaban a la religión cristiana eran muertos. Las 
casas y los que en ellas estaban eran incendiados. La 
historia registra que el emperador mandó erigir un mo­
numento con la inscripción: "En honor de la extinción 
de la superstición cristiana". Fue una de las más crueles 
persecuciones de la historia. 2 

Estos hechos sucedieron en los primeros siglos de la 
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Era Cristiana. Son fragmentos tristes de una historia que 
a nadie le gusta recordar. Lo que pasó, pasó, y nunca 
más se volverá a repetir, ¿verdad? ¡Mentira! La perse­
cución reapareció en la Edad Media. Esta vez la propia 
iglesia cristiana mandó perseguir a grupos de cristia­
nos que insistían ei:t estudiar y obedecer la Biblia como 
única regla de fe y doctrina. Eran llamados herejes, y 
enfrentaban el juicio y la muerte por su obediencia a la 
Palabra de Dios.3 

Pasaron siglos de todo aquello. Hoy parece poco pro­
bable que alguien sea perseguido por sus convicciones 
religiosas. Sin embargo, Jesús fue categórico al afirmar 
que, poco antes de su retomo a la Tierra, un grupo de 
cristianos volvería a ser perseguido por su insistencia en 
obedecer a la Biblia y solamente a la Biblia. 

En el capítulo que trató de las catástrofes naturales 
vimos que el Señor Jesús anunció que habría señales ex­
traordinarias en el Sol, la Luna y las estrellas. "Pero en 
aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se 
oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas 
caerán del cielo, y las potencias que están los cielos serán 
conmovidas".' El Maestro afirmó que todo eso sucedería 
"después de aquella tribulación". ¿De qué tribulación ha­
blaba Jesús? Él mismo respondió: "Entonces os entrega­
rán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de 
todas las gentes por causa de mi nombre". 5 

¿Quiere decir que antes de la venida de Cristo habrá 
una persecución? ¿Qué tipo de persecución es esa? ¿De 
qué se trata? Ninguna persona que ama la verdad pue­
de conservarse al margen de este asunto. Es algo que 
tiene que ver con el destino eterno de todos los seres 
humanos. 
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Antes de continuar con este tema es necesario recor­
dar que a lo largo de la historia siempre existió un ene­
migo de Dios cuya especialidad es el engaño. Él trató de 
llevar a la raza humana por el camino de la mentira. Este 
enemigo es identificado en la Biblia con los nombres de 
diablo y Satanás.' El libro de Apocalipsis lo presenta sim­
bolizado por un dragón.' El dragón usa la seducción para 
alcanzar sus propósitos. Emplea la mentira y logra enga­
ñar a muchos, incluso, de ser posible, "a los escogidos", 
de acuerdo con las palabras del propio Señor Jesús. Pero, 
aunque la seducción y el engaño le dan buenos dividen­
dos, existe un grupo de personas que estudia la Biblia y 
no se deja engañar. ¿Qué hace el enemigo entonces? Se 
llena de ira y los persigue. Si no consiguió sus propósitos 
por las buenas, lo hará por las malas. 

El libro de Apocalipsis habla de esa persecución y Je­
sús la mencionó como una de las últimas señales de su 
retorno a la Tierra. Juan dice lo que vio en visión: "En­
tonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue 
a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, 
los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 
testimonio de Jesucristo".ª ¿Quién es esta mujer perse­
guida por el dragón? ¿A quién simboliza? En la Biblia, la 
mujer es símbolo de una iglesia.' Una mujer pura, vestida 
de blanco, es la iglesia de Dios; 10 y una mujer impura, 
vestida de escarlata, es la iglesia del enemigo de Dios." 

La mujer perseguida es un símbolo de la iglesia de 
Dios. Juan mismo la describe de la siguiente manera. 
"Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida 
del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza 
una corona de doce estrellas ".12 

Esta iglesia fue perseguida por el dragón a lo largo de 
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la historia. El enemigo la persiguió con saña porque eila 
nunca creyó en sus mentiras. Sólo dio crédito a la Palabra 
de Dios. El propio Juan estaba perseguido y desterrado en 
la isla de Patmos cuando escrtbió el libro de Apocalipsis: 
"Yo, Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la 
trtbulación, en el reino y en la paciencia de Jesucrtsto, 
estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra 
de Dios y el testimonio de Jesucrtsto".13 

Nota las dos causas por las que Juan estaba desterra­
do: la Palabra de Dios y el testimonio de Jesucrtsto. En 
realidad, las dos causas podrtan resumirse en una sola: 
el amor a Jesús. Si tú amas al Señor, es lógico que seas 
fiel a su Palabra. Y si respetas su Palabra, no hay cómo 
aceptar los engaños y las mentiras que el dragón inventa. 
Esto encolertza al enemigo. Entonces, el dragón termina 
persiguiendo a los que insisten en obedecer las enseñan­
zas de la Biblia. 

La persecución no es contra los que apenas llevan el 
nombre de crtstianos. Si yo soy crtstiano pero ignoro la 
verdad y sigo las enseñanzas falsas del enemigo, él no 
tiene por qué perturbarme. Me dtja tranquilo. La perse­
cución es sólo para los que no se dejan engañar e insisten 
en obedecer lo que enseña la Biblia. 

Es dramático saber que este grupo será cada vez me­
nor. La mayoria optará por el camino fácil. Pero, al crecer 
este segundo grupo, los que insisten en obedecer las en­
señanzas de la Biblia empezarán a ser vistos como radi­
cales, intransigentes y políticamente incorrectos. ¿Puede 
haber, en nuestros días, alguien más digno de reprobación 
que una persona políticamente incorrecta? ¿A quién se le 
llama políticamente incorrecto? A aquel que no cede .. c¡use 
no rebaja sus valores, que no negocia principios: aquel 
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que no piensa como la mayoría y no acepta lo que todos 
aceptan. 

La "terquedad" de este pueblo perseguido está relacio­
nada principalmente con un asunto que la inmensa ma­
yoría considera un detalle tonto. En Apocalipsis 12: 17 el 
dragón persigue a la mujer y también "al resto de su des­
cendencia", que es la iglesia de los últimos días, por un 
solo motivo: su insistencia en obedecer a Dios de acuerdo 
con su Palabra. Nota que la iglesia del tiempo del fin tiene 
dos características: guarda los mandamientos de Dios y 
tiene el testimonio de Jesús. 1

' ¿Te acuerdas? Los mismos 
motivos por los que Juan había sido desterrado a la isla 
de Patmos. Lealtad y obediencia a Dios y a su Palabra. 

Hoy muchos conceptúan los Mandamientos de Dios 
como sin valor para el pueblo cristiano. Entienden que 
la Ley fue clavada en la cruz del Calvario, y por tanto el 
cristiano no debe más vivir preocupado por observar los 
Mandamientos. Sin embargo, el remanente es identifica­
do justamente porque insiste en ser fiel a Jesús y guardar 
los Mandamientos. Puede parecer un detalle trivial, pero 
la obediencia a los principios eternos de la palabra de 
Dios no es negociable. 

En el capítulo 13 del libro de Apocalipsis se vuelve a 
hablar del dragón. Aquí el dragón le da su poder a una 
extraña bestia. En profecía, "bestia" es símbolo de reino o 
poder. 15 Juan dice que a esta bestia "se le permitió hacer 
guerra contra los santos y vencerlos. También se le dio 
autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación". 16 

Ahí está el poder que persigue a los santos. Es un po­
der religioso. Recibe la adoración de las personas. "La 
adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres 
no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero''. 17 
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Es un poder religioso y perseguidor. ¿A quién persigue? 
A los santos. ¿Cómo se identifica a los santos? El propio 
Juan da la respuesta: "Aquí está la paciencia de los san­
tos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús". 13 

Volvemos ai punto de partida. Son los Mandamientos 
de Dios lo que está en juego. 

De acuerdo con Jo que dice Apocalipsis, en los últimos 
días existirá un poder religioso que tendrá mucha auto­
ridad; será amado y respetado por multitudes, seguido 
y homenajeado por reyes y piincipes. Este poder tendrá 
mano de hierro para perseguir a ios que no acepten su 
autoridad y no se sometan a él. ¿ Quiénes no aceptan su 
autoridad? Los que insisten en ser fieles a jesús y a su 
Palabra. 

Hay más. La profecía afirma que en los días finales de 
este mundo también surgirá un poder político para apoyar 
al poder religioso que recibió la autoridad del dragón. El 
apóstol Juan Jo describe así: "Después vi otra bestia que 
subía de la tierra ... y hacía que a todos, pequeños y gran­
des, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una 
marca en la mano derecha, o en la frente; y que ninguno 
pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o 
el nombre de la bestia, o el número de su nombre"." 

¿Notas de Jo que se habla aquí? Hay personas que 
serán perseguidas terriblemente. Ellas no podrán siquiera 
comprar o vender si no tienen la marca de la bestia. ¿Cuál 
es la marca de la bestia? Para llegar a una conclusión es 
necesario primero saber cuál es la marca de Dios. Si es 
cierto que el dragón marca a sus seguidores, es también 
cierto que Dios hace lo mismo con sus fieles y obedientes 
hijos. A éstos él los llama santos. 
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Lee lo que dice Juan: "Después de esto vi a cuatro án­
geles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que de­
tenian los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase 
viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre 
ningún árbol''.20 Aqui se habla de la destrucción fmal del 
mundo, en ocasión de la venida de Cristo. Hay cuatro án­
geles deteniendo los vientos destructores. ¿Con qué pro­
pósito? Sigue leyendo el texto: "Vi también a otro ángel 
que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios 
vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes 
se les babia dado el poder de hacer daño a la tierra y al 
mar, diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a 
los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a 
los siervos de nuestro Dios".21 ¿Notas? El quinto ángel les 
dice a los cuatro anteriores que sigan deteniendo la des­
trucción fmal hasta que los hijos de Dios sean sellados. 

Estamos en uno de los momentos más importantes de 
la historia del mundo, y muchas personas lo ignoran. Ob­
serva bien. Los que reciben el sello de Dios son librados 
de la destrucción final, mientras que Juan dice que si 
"alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la mar­
ca en su frente o en su mano, él también beberá del vino 
de la ira de Dios"." Hay dos comandantes. Ambos tienen 
sus seguidores. Ambos identifican a su pueblo. El dragón 
coloca la marca de la bestia. Jesús pone el sello de Dios. 

¿Cuál es el sello de Dios? Si descubrimos esto sabre­
mos cuál es la marca de la bestia. El sello generalmente es 
la identificación de una persona. Un sello trae el registro 
del nombre, el cargo o la función de la persona y la ex­
tensión de su autoridad. 

Detrás del sello de Dios está su autoridad, su Ley y los 
principios eternos del gobierno divino. Detrás de la mar-
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ca de la bestia puedes encontrar también la pretendida 
autoridad, los decretos y los principios engañadores del 
enemigo. Detrás del sello de Dios está el deseo de salvar. 
Detrás de la marca de la bestia está la intención de des­
truir. Detrás del sello de Dios están el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo; detrás de la marca de la bestia están el 
dragón, la bestia y el falso profeta (ver Apocalipsis 16). 
El sello de Dios es colocado en la vida de los que "han la­
vado sus ropas y las han emblanquecido en la sangre del 
Cordero";" la marca de la bestia es colocada en la vida 
de los que adoran al poder engañador que se atribuye 
poderes divinos sin tenerlos. 

En la Biblia se encuentran varios versículos que expli­
can cuál es el sello de Dios. Uno de ellos es el siguiente: 
"Y santificad mis días de reposo [sábados], y sean por 
señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy Je­
hová vuestro Dios".24 De acuerdo con esta declaración, ei 
sábado es la señal de obediencia de la iglesia cristiana. El 
sábado no fue dado sólo para Israel. Fue instituido en la 
misma Creación" y observado por Israel antes del Sinaí.26 

Jesús lo guardó." Los apóstoles lo guardaron; antes de la 
cruz y después de que Jesús resucitó y volvió al cielo.28 El 
autor de la Epístola a los Hebreos dice: "Porque en cierto 
lugar dijo así del séptimo día: Y reposó Dios de todas sus 
obras en el séptimo día ... Por tanto, queda un reposo para 
el pueblo de Dios''.29 

El enemigo conoce la Biblia. Sabe lo que dice la Pala­
bra de Dios. Conoce la verdad. Pero él es mentiroso desde 
el principio, enemigo de la verdad. ¿Qué hace entonces? 
Camufla la verdad, la mezcla con mentira y la presenta 
usando su método, la seducción. Resultado: multitudes 
lo siguen, le obedecen y creen lo que él enseña. Pero hay 
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un grupo de personas que tiene dos características: ama a 
Jesús y guarda sus Mandamientos. Este grupo no se deja 
engañar. 

Eso les va a costar caro. El precio de la obediencia a 
la Palabra de Dios y de la fidelidad a Jesús será muy alto. 
Ei dragón desatará toda su ira contra las personas que 
forman parte de este grupo, y a través del poder religioso 
y del poder político iniciará la mayor persecución religio­
sa de todos los tiempos. Está profetizado. No hay cómo 
evitarlo. Esta será otra de las evidencias de la proximi­
dad del regreso de Cristo. El profeta Daniel dijo: " ... Será 
tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente 
hasta entonces ... "30 

De acuerdo con la declaración de Jesús, esta persecu­
ción ocurrirá antes de los grandes fenómenos naturales 
que se manifestarán en el Sol, la Luna y las estrellas. 
Lucas lo relata de esta forma: "Habrá grandes terremotos, 
y en diferentes lugares hambres y pestilencias; y habrá 
terror y grandes señales en el cielo. Pero antes de todas 
estas cosas os echarán mano y os perseguirán ... y seréis 
llevados ante reyes y ante gobernadores por causa de mi 
nombre ... Mas seréis entregados aun por vuestros padres, 
y hermanos, y parientes, y amigos: y matarán a algunos 
de vosotros; y seréis aborrecidos de todos por causa de 
mi nombre"." ¿Adviertes la extensión y crueldad de esta 
persecución? Los hermanos se volverán contra los pro­
pios hermanos; los padres contra los hijos; y los amigos 
contra los amigos. 

Es verdad que, originalmente, Jesús estaba hablando 
de la persecución que los cristianos sufririan por parte de 
los romanos en el primer siglo de la Era Cristiana, pero 
también es verdad que la persecución se repetirá en los 
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Una extraña persec;,.;ción 

tiempos fmales de la historia del mundo. Recuerda que ei 
Maestro estaba respondiendo la pregunta que los discí­
pulos le habían hecho con relación a la destrucción del 
Templo y también al fm del mundo. 

Esta última persecución será la más grande y cruel de 
todos los tiempos. Personas inocentes serán maltratadas, 
humilladas y presas por no obedecer al poder religioso 
dominante. La fuerza la colocará el poder político. Y de­
trás de ambos estará el dragón. 

Volvamos al sello de Dios. La Biblia afirma que es el 
sábado. Entonces surge la pregunta dramática: si el sába­
do es el sello de Dios, ¿cuál es la marca de la bestia? Para 
entender volvamos al capitulo 13 de Apocalipsis. Recuer­
da que aquí se habla de un poder religioso y también se 
menciona un poder político que "engaña a los moradores 
de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer 
en presencia de la bestia, mandando a los moradores de 
la tierra que le hagan imagen a la bestia .. :·n 

Observa que, en el escenario de los hechos, ahora entra 
otra figura simbólica: la imagen de la bestia. Una imagen 
es algo que representa. Cuando piensas en los colores 
de tu bandera patria viene a tu mente inmediatamente 
el país al que perteneces. ¿Por qué? Porque esos colores 
representan a tu país, son la imagen de tu país. Lo mismo 
ocurre con relación a cualquier otro país del mundo. La 
bandera con los colores patrios es simplemente la imagen 
del país. Detrás de la bandera está el país. Bien, si la auto­
ridad divina está expresada en su sello, y el sello de Dios 
es el sábado, ¿cuál es la marca, el sello, lo que expresa la 
autoridad del enemigo de Dios? 

Esto es muy serio. En la Biblia no hay un solo texto 
que diga que el sábado dejó de ser el verdadero día de re-
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poso. En algún momento de la historia apareció alguien, 
alegando que tenia autoridad divina, y cambió la obser­
vancia del sábado por la del domingo. Muchas personas 
sinceras creen que guardan el domingo porque Jesús re­
sucitó en ese día. Es verdad, la Biblia enseña que Jesús 
resucitó en domingo, pero en ningún lugar afirma que, 
por ese motivo, el sábado dejó de ser santo y ahora el 
domingo pasó a serlo. 

El domingo tiene un origen completamente pagano. 
En los tiempos antiguos era considerado un día especial 
por los adoradores del sol. Incluso en inglés el nombre 
del domingo es Sunday, "día del Sol''.33 

La observancia del domingo por la iglesia cristiana 
recién empezó años después de que Jesús ascendiera a 
los cielos. Los apóstoles ya habían muerto o estaban mu­
riendo. Comenzó poco a poco. Al principio, para no ser 
confundidos con los judíos. En aquellos tiempos Roma 
perseguía a los judíos que se habían rebelado buscando 
la independencia. Entonces la orden que los ejércitos ro­
manos recibieron fue: "Arresten a todos los que guardan 
el sábado". Pero los judíos no eran los únicos que guar­
daban el sábado; los cristianos también lo hacían. Ante 
esa situación, para evitar confusiones, algunos cristianos 
empezaron a observar el domingo en homenaje a la re­
surrección de Cristo. Pero en la Biblia no existe ninguna 
orden para este cambio.34 

El domingo pasó a ser aceptado oficialmente como día 
de reposo por la iglesia cristiana cuando el emperador 
Constantino se convirtió al cristianismo en el año 312. La 
influencia del emperador pagano fue determinante para 
que la iglesia aceptara el domingo como día de reposo. 

Hoy la Iglesia Católica acepta, sin ambages, ser la 
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autora del cambio del sábado al domingo. Una publi­
cación oficial de esa iglesia declara: "El domingo no se 
basa en la Escritura sino en la tradición, y es una ins­
titución católica".35 El Catecismo Católico lo confirma: 
"Nosotros observamos el domingo en vez del sábado 
porque la Iglesia Católica transfirió la solemnidad del 
sábado al domingo". 36 

La Iglesia de Roma reivindica la responsabilidad del 
cambio del sábado al domingo como algo suyo. Pero el 
asunto va más lejos. Lo que vemos es lo que la bisto­
ria registra. La Iglesia de Roma biza el cambio en forma 
aparente. La realidad es otra. El verdadero autor de este 
cambio es el enemigo de Dios. 

Un día de culto no indica necesariamente que ese día 
sea mejor que otro. No es simplemente un asunto de días. 
Lo que realmente importa es lo que estos días representan. 
El séptimo día pertenece a Cristo. Es la señal de su poder 
y de su autoridad. Él mismo dijo: "Por tanto, el Hijo del 
Hombre es señor aun del día de reposo [sábado]".37 Eze­
quiel afirmó: "Santificad mis días de reposo [sábados] ... 
para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios".38 

El primer día de la semana, como día de reposo, es 
una invención, un atentado contra la autoridad de Je­
sús. Guardar el séptimo día signifKa lealtad a Cristo, pero 
guardar el primer día signif1Ca deslealtad. Respetar el sá­
bado es andar en los caminos que Jesús anduvo. Observar 
el domingo es desviarse de la enseñanza bíblica. Y el pro­
feta Oseas pregunta: "¿Quién es sabio para que entienda 
esto, y prudente para que lo sepa? Porque los caminos de 
Jehová son rectos, y los justos andarán por ellos; mas ios 
rebeldes caerán en ellos".39 

Al contemplar el panorama mundial, puedes tener :2 
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impresión de que la persecución, como señal del retorno 
de Cristo, nunca se va a cumplir. ¿Quién se atrevería a 
perseguir a una persona por causa de su fe? Vivimos en 
tiempos de libertad. Nunca se respetaron tanto los de­
rechos humanos, nunca se realizaron tantos movimien­
tos sociales en favor de las minorías. ¿Cómo es posible 
que aiguien sea perseguido solamente por guardar el 
sábado? Desde el punto de vista humano puede parecer 
imposible. Sin embargo, la Biblia afirma que esta per­
secución será prácticamente la última señal y ocurrirá 
bien cerca del día glorioso de su retorno. Será algo sor­
presivo, inesperado, e irá contra todas las previsiones 
humanas. Pero será real. 

¿Estás atemorizado? No necesitas estarlo. El Señor 
Jesús cuidará de sus hijos fieles. Lee esta promesa ma­
ravillosa con relación a su cuidado infinito y a su pre­
ocupación por ti: "Él da esfuerzo al cansado, y multiplica 
las fuerzas al que no tiene ningunas. Los muchachos se 
fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; pero los 
que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán 
alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; cami­
narán, y no se fatigarán".'° 

¿Sabes lo que Dios hará por ti además de cuidarte y 
darte fuerzas? Lee lo que te dijo él mismo: "Porque habrá 
entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el 
principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aque­
l1os días no fuesen acortados, nadie seria salvo; mas por 
causa de los escogidos, aquellos días serán acortados". 41 

Dios te promete acortar el tiempo en los días finales de 
la historia con el fm de que el sufrimiento que se avecina 
para el pueblo de Dios sea disminuido. 

Todas las señales del regreso de Cristo se cumplieron 
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hasta aquí. Esta también se cumplirá, por más increíble e 
inverosímil que te parezca. Cuando la persecución llegue, 
¿dónde estarás? ¿A cuál de los dos grupos pertenecerás? 
¿A los perseguidores o a los perseguidos? 

La respuesta es sólo tuya. 
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Esperanza en el 
horizonte 

"El dia _V la hora nadh:' sabe1 ni aun. los ángc:ics de ios 
cielos, sino sólo n1i Padre. í11as corno en los días de 1\To(:', 

as[ será la venida del l!f:jo del .l-fonzbrr. z:>orquc conzo en 
los días antes del diluuÍo csraban con1ir11do y bebiendo, 
casándose J' dando en casarniento, hasta el d{a en que 
J\foé f'n.tro en el arcaJ y no cnrf'ndieron hasla qur: uino ff 
di!uPio J' se los llevó a todos, nsi será ta1nbién la r:enirln 
de[ }{Uo del J-Jornbre" {S. Iviateo 24-:36-39}. 

Éramos nueve hermanos. Papá trabajaba en las minas 
y venía a casa cada dos semanas. Antes de viajar nos de­
jaba una lista con los deberes que debíamos cumplir para 
su llegada. Eran deberes diarios, pero nosotros dejábamos 
todo para última hora. Cuando llegaba el día fmal nos 
distribuíamos las tareas y en pocas horas teníamos todo 
listo. Papá se emocionaba al llegar. Pensaba que tenía 
hijos maravillosos y obedientes. Estaba engañado. 

Cierto día hubo un accidente en las minas. Los traba­
jos fueron suspendidos, enviaron a todos los trabajadores 
a casa y él llegó antes de lo previsto. Para sorpresa suya, 
se topó con la triste realidad. Los hijos queridos no eran 
tan maravillosos como él pensaba. 
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Esta es apenas una historia; y mi padre apenas un ser 
humano. No tenía la capacidad de conocer el corazón de 
los hijos. Dios es Dios. Con él las cosas son diferentes. 

Mucha gente se pregunta por qué Jesús no anunció el 
día exacto de su regreso. Creo que la razón es la natura­
leza del corazón humano. Si supiéramos el día exacto, vi­
viríamos sin tener en cuenta sus consejos. Faltando pocos 
días arreglaríamos la vida y trataríamos de preparamos 
para ir con él. Esto no le haria ningún bien al hombre. 
Por eso Jesús incluyó el elemento sorpresa. Él mismo dijo: 
"Pero el día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los 
cielos, sino sólo mi Padre".' 

Hablando de cómo sería su venida, Jesús dijo que su­
cedería como en los días de Noé: "Como en los días de 
Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. Porque como 
en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebien­
do, casándose y dando en casamiento, hasta el día en que 
Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que vino el 
diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida 
del Hijo del Hombre".' 

No hay nada de malo en casarse o darse en casa­
miento. El hecho de que las personas se casen no puede 
ser tomado como una señal del regreso de Cristo. El 
tema central es el sorpresivo retomo de Jesús. Todo el 
mundo estará viviendo su rutina diaria. Poca gente hará 
caso a las señales de los tiempos. Fue así en los días de 
Noé. Las personas estaban tan ocupadas en sus trabajos 
diarios que no tenían tiempo para Dios. Cuando Noé 
empezó a decir que el mundo terminaría con un diluvio, 
nadie creyó en él. Pensaban que estaba loco. Se burla­
ban de él. 

El mensaje de Noé anunciaba la venida del diluvio. 
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Era un mensaje nada agradable y hasta ridículo. ¿Quién 
podría creer en eso? Hasta ese momento jamás había caí­
do una gota de agua del cielo. La tierra producía frurns 
porque "subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la 
faz de la tierra".3 

El mensaje de Noé era impopular. Nada fácil de ser 
aceptado. También hoy el mensaje de la Biblia es extraño 
para la mente posmoderna. Ridículo tal vez. Algunos lo 
consideran sin sentido. " ... La palabra de la cruz es locura 
a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a 
nosotros, es poder de Dios".4 

Noé predicó durante 120 años. Al principio muchos 
creyeron en su mensaje. Tal vez algunos colaboraron con 
la construcción del arca. Quizás otros dieron dinero y 
materiales para ayudar en el cumplimiento de la misión 
que Noé había recibido. Pero el diluvio no llegaba. Los 
pronósticos del tiempo no anunciaban lluvia. La ciencia 
afumaba que, desde su punto de vista, era "imposible" 
que cayera agua del cielo. 

Los 120 años pasaron. Nadie creía en el diluvio. Los 
únicos que estaban preparados y entraron en el arca fue­
ron Noé, su esposa, sus tres hijos y sus nueras. Nadie 
más. ¿Dónde estaban todos los que creyeron al principio? 
Se habían desanimado. El tiempo se había encargado de 
apagar la llama de la esperanza en sus corazones. 

Cierto día, cuando a nadie le parecía que algo ex­
traordinario podría suceder, un día común como cual­
quier otro, un día en el que todo el mundo se levamó 
con la idea de que sería una jornada más, sucedió algo 
extraordinario. Al principio daba la impresión de que la 
vida seguía su curso normal. La gente comía y bebía. se 
casaba y se daba en casamiento. Era un día tranquilo. de 
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cielo azul y sol resplandeciente. Era apenas un día más. 
Repentinamente se observó en el cielo algo extraño. 

Una nube. Una pequeña nube que aumentaba de tamaño. 
Oscura, como la tristeza. Crecía y asustaba, y se apoderó 
de la extensión del cielo. Por primera vez se escuchó un 
estruendo llamado trueno. Saetas de luz herian el cielo 
oscuro. Todo el mundo se acordó de Noé y de la "locu­
ra" del arca. Todo el mundo corria. Todos pedían auxilio, 
pero la puerta del arca había sido cerrada por los ángeles 
y nadie la podía abrir. La Biblia afirma: " ... No entendieron 
hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será 
también la venida del Hijo del Hombre".5 

¿Notas que el énfasis del texto está colocado en la fal­
ta de preparación del ser humano para ese acontecimien­
to? Antes del diluvio las personas no estaban preparadas; 
y cuando Cristo vuelva tampoco lo estarán. 

El apóstol Pedro declara que en los días fmales de 
la historia se repetirá la burla de los incrédulos: "En 
los postreros días vendrán burladores, andando según 
sus propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está 
la promesa de su advenimiento? Porque desde el día en 
que los padres durmieron, todas las cosas permanecen 
así como desde el principio de la creación".' ¿Ves? Gente 
que se burlará. Personas para quienes nada raro sucede­
rá. Piensan que las cosas seguirán como están. Mirarán 
a los que creen en la segunda venida de Cristo como si 
fuesen seres de otro mundo. 

En los siguientes versículos Pedro trata de explicar la 
aparente demora: "Oh amados, no ignoréis esto: que para 
con el Señor un día es como mil años, y mil años como 
un día. El Señor no retarda su promesa, según algunos la 
tienen por tardanza, sino que es paciente para con noso-
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tras, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos 
precedan al arrepentimiento". 7 

Hay dos pensamientos que se destacan en esta decla­
ración de Pedro. El primero es la brevedad de la vida 
humana. ¿Cuánto puede vivir el ser humano más longevo 
de nuestros días? En las montañas rusas descubrieron a 
un hombre que tenía 126 años de edad, y en el Japón fa­
lleció un hombre con 113 años.' ¿Qué significan 126 años 
comparados con la eternidad divina? Por tanto, Jesús no 
se demora. El ser humano vive una milésima de segundo 
comparado con el tiempo de Dios. 

El segundo pensamiento tiene que ver con la infmita 
misericordia divina. Él ama a las personas. Si dependiera 
de su amor, todos se salvarían, pero la salvación es un 
asunto de decisión personal. Nadie puede interferir. Dios 
creó al hombre y a la mujer libres, para que ellos escogie­
ran lo mejor a la luz de la palabra de Dios. 

Sin embargo, el hecho de que Dios ame al ser huma­
no y tenga mucha paciencia con él no significa que no 
vendrá. "Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la 
noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruen­
do, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra 
y las obras que en ella bay serán quemadas".' Aquí está 
de nuevo el elemento sorpresa. Ningún ladrón avisa el 
día y la hora que va a robar. Pedro compara la venida de 
Jesús con la sorpresiva acción del ladrón. El elemento de 
comparación es la sorpresa. 

Lo que Jesús desea es que sus hijos estén permanen­
temente preparados. Por eso dijo: "Mirad también por 
vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen 
de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida. 
y venga de repente sobre vosotros aquel día. Porque 
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como un lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre 
la faz de toda la Tierra. Velad, pues, en todo tiempo 
orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas 
estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del 
Hijo del Hombre". 10 

Hace un tiempo conversé con una persona que no 
conocía la Biblia. Estábamos en el avión y la conversa­
ción derivó hacia asuntos existenciales. Hablamos del 
concepto de cada uno con relación a la vida. Le dije que 
yo creía en el regreso de Cristo y en el establecimiento 
de su Reino eterno. 

-Yo prefiero vivir la realidad presente -me dijo-. El 
cielo es algo muy abstracto y está en un futuro muy dis­
tante. No sé si estaré vivo cuando llegue ese día. 

El hombre que dialogaba conmigo es la típica persona 
de nuestro tiempo. Sólo piensa en el aquí y en el ahora. 
Desde su punto de vista no vale esperar el cielo mientras 
las cosas suceden aquí en la Tierra. 

-La vida es tan corta -concluyó- que no se puede des­
perdiciar tiempo con expectativas utópicas. Es necesario 
ser realista. 

¿Es necesario ser realista? Entonces, tomando pres­
tada la ilustración de otro escritor, perrníteme razonar 
contigo. Supongamos que vivimos 100 años y llegamos 
al fm de nuestros días. Y descubrimos que mi interlocu­
tor tenia razón. El cielo no existe. La venida de Cristo 
es una utopía. No hay vida eterna cuando Jesús vuelva. 
Nada. ¿Qué es lo que yo perdí si no existe nada? Valga 
la redundancia, nada; absolutamente nada. Porque nada 
existe. Pero imaginemos que al fm de nuestros días des­
cubrimos que la Biblia tenia razón. Que el cielo existe, 
la vida eterna es una realidad y Cristo viene para llevar 
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con él a los que se prepararon. Pues bien, mi amigo det 
avión lo habrá perdido todo. Así de simple. Pero Iam­
bién así de real y verdadero. 

Muy pronto llegará el día en que los seres humanos 
despertaremos, como siempre lo hacemos, para cumpiir 
los trabajos diarios. En las fábricas los empleados esta­
rán cumpliendo sus tareas. En las escuelas los alumnos 
seguirán estudiando como siempre. Los lugares de placer 
estarán llenos. Gente haciendo el bien y haciendo el mai. 
Corriendo como todos los dias detrás de sus sueños. Nada 
de anormal. Nada de diferente. Tal cual los días de Noé. 

Súbitamente, en el medio del cielo, aparecerá una 
nube blanca. Aumentará de tamaño a medida que los 
segundos pasen. La Tierra se estremecerá en sus mismos 
fundamentos. Juan describe la escena de esta manera: 
" ... He aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso ne­
gro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como 
sangre; y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, 
como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida 
por un fuerte viento. Y el cielo se desvaneció como un 
pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se 
removió de su lugar. Y los reyes de la tierra, y los gran­
des, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo 
y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las pe­
ñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: 
Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel 
que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; 
porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá 
sostenerse en pie?" 11 

Mientras que mu cha gente corre asustada, los que cre­
yeron en su venida y se prepararon levantarán los brazos 
y dirán: "He aquí, éste es nuestro Dios, le hemos espera-
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do, y nos salvará; éste es ... a quien hemos esperado, nos 
gozaremos y nos alegraremos en su salvación"." 

Mañana fria de 1942. En un campo de concentración, 
un joven mira a través de la cerca de alambre con púas 
y ve a una muchacha, linda como la luz del sol. La chica 
también lo ve, y su corazón salta como un cabrito per­
seguido por un enjambre de avispas. Ella quiere expresar 
sus sentimientos y le arroja una manzana roja a través de 
la cerca. La manzana le trae vida, esperanza y amor. El 
muchacho la recoge y un rayo de luz ilumina su mundo 
de oscuridad. El joven no duerme aquella noche. El ros­
tro angelical y la sonrisa tímida de la joven vienen a su 
recuerdo. 

Al día siguiente tiene unas ganas locas de volverla a 
ver. Se aproxima otra vez a la cerca y, para sorpresa suya, 
ve de nuevo a la joven. Ella aguarda la llegada misteriosa 
del joven que tocó su corazón. Allí está, con otra manza­
na roja en la mano. 

Hace mucho frío. El viento helado sopla produciendo 
un lamento triste. A pesar de eso, dos corazones son calen­
tados por el amor mientras la manzana atraviesa la cerca. 

El incidente se repite por varios días. Dos jóvenes, en 
lados opuestos de la cerca, se buscan uno al otro. Sólo 
por un momento. Apenas para intercambiar miradas tier­
nas. El encuentro es llama que flamea. El sentimiento 
inexplicable de ambos es el combustible. 

Cierto día, al fm de esos momentos dulces, el joven le 
dice con expresión triste: 

-Mañana no me trigas la manzana. No estaré más aquí; 
me están enviando a otro campo de concentración. 

Aquella tarde el muchacho se va triste, con el corazón 
quebrado. Tal vez nunca más vuelva a verla. 
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Esperanza en el i,nri,,,,,, e 

Desde ese día la imagen linda de la joven dulce apa­
rece en su mente en momentos de tristeza. Sus ojos. las 
pocas palabras, la manzana roja. Para él todo es alegria 
en la tristeza. Su familia muere en la guerra. Su vida es 
casi destruida, pero en los momentos más difíciles la ima­
gen de la chica de sonrisa tímida le trae alegria, aliento y 
esperanza. 

Los años pasan. Un día, en Estados Unidos, dos adultos 
se conocen por casualidad en un restaurante. Conversan 
de la vida. Hablan de sus encuentros y desencuentros. 

-Bueno, ¿donde estuviste durante la guerra? -pregun­
ta la mujer. 

-Estuve en un campo de concentración en /llemania 
-responde el hombre. 

-Yo recuerdo que le arrojaba manzanas a través de 
la cerca a un joven que también estaba en un campo de 
concentración -recuerda ella. 

Con el corazón casi saliéndote por la boca, el hombre 
balbucea: 

-¿Y ese muchacho te dijo un día: "Mañana no me trai­
gas la manzana porque me están llevando a otro campo 
de concentración"? 

-Sí -responde eila, presintiendo algo maravilloso-, 
pero ¿cómo puedes tú saber eso? 

Él la mira a los ojos, como se mira a una estrella, y le 
dice: 

-Yo era ese muchacho. 
Silencio. Tantos recuerdos, tanta nostalgia, tanta espe­

ranza de volverla a ver. Las palabras casi no le salen, pero 
continúa: 

-Me separaron de ti aquel día, pero nunca perdí la 
esperanza de volver a verte. ¿Quieres casarte conmigo? 
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Se abrazan bien fuerte, mientras ella susurra a sus 
oídos: 

-Sí, claro que sí, mil veces sí. 13 

El mundo ya es un fruto maduro para ser recogido. 
Cristo vuelve a ponerle un punto final a la historia del 
pecado. Viene a llevarte. Vuelve para decirte que nunca 
perdió la esperanza de volver a verte. Hay un lugar en el 
cielo para ti, y nada será igual sin tu presencia. Tú eres Jo 
más valioso que Jesús tiene en esta Tierra. Así como eres. 
Con tus alegrías y tristezas. Con tus luchas y conflictos. 
Con tus aciertos y tus errores. Le importas mucho a Jesús. 
Por eso vino a morir por ti en la cruz del Calvario y vol­
verá para llevarte con él. ¿Estás listo? 

La respuesta es sólo tuya. 

Referencias: 
' S. Mateo 24:36. 
' S. Mateo 24:37-39. 
3 Génesis 2:6. 
4 1 Corintios 1: 18. 
5 S. Mateo 24:39. 
'2 S. Pedro 3:3, 4. 
'2 S. Pedro 3:8, 9. 
8 "Morre aos 113 anos de idade a pessoa mais velha do Japao", www. 

ipcdigital .com/ver_noticiaA.asp ?descridioma=br&:codNoticia= 12063 &e 
odPagina"" 12522&codSecao=302 

'2 S. Pedro 3:10. 
10 S. Lucas 21 :34-36. 
11 Apocalipsis 6:12-17. 
12 Isaías 25:9. 
13 En un Dia de la Amistad de 1996, en un programa de Oprah Win­

frey por red nacional, el mismo hombre le dijo a su esposa: "Tú me ali­
mentaste en un campo de concentración, me alimentaste de esperanza a 
lo largo de los años. Ahora yo continúo con hambre, pero sólo hambre 
de tu amor". 
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ntre en contacto con las direcciones 
que aparecen abajo, y verá cómo su 

vida puede cambiar para bien. 

Argentina: "Viva con Esperanza" 
Casilla 2020, CP 1000 Buenos Aires 

Bolivia: "Viva con Esperanza" 
Casilla 3535, Cochabamba 

Chile: "Viva con Esperanza" 
Casílla 71, Correo 34, Las Condes - Santiago 

Ecuador: "Viva con Esperanza" 
Casilla 17-21-1908, Quito 

Paraguay: "Viva con Esperanza" 
Casilla 312, Asunción 

Perú: "Viva con Esperanza" 
Casilla 1472, Lima 18 

Uruguay: "Viva con Esperanza" 
Mateo Vidal 32,i, 11600 - Montevideo 
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